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Entrevista Ángel Pascual Rodrigo

“LA GEOGRAFÍA
ARAGONESA SIEMPRE
ESTARÁ EN MI OBRA”
El pintor, actualmente en Mallorca, cuenta el presente de su trabajo y recuerda
los comienzos y el desarrollo de La Hermandad Pictórica Aragonesa

aragoza. Galería A del Arte. Abro
la puerta y busco con la mirada.
ÁngelPascualRodrigo inaugurasu
actual exposición. Mis ojos siguen,
saltando de cara en cara, por un es-
pacio intensamente blanco. Allí, a
laderecha,está.Hablaconalguien.
Me acerco. Arquea sus cejas y yo,
lomismo.Dossonrisas. “¡Hola,Án-
gel. Aquí estoy!” Respuesta: “Nos
vemosahora”.Ycomienzounreco-
rridofragmentadopormuchosen-
cuentros gratos y saludos con dife-
rente intención: Enrique Larroy,
NatalioBayo,DomingoSanzAzco-
na, Juanjo Vázquez, Eduardo La-
borda, IrisLázaro, IgnacioFortún…
Charlo y miro hacia las paredes. Es
inevitablesentirunaausencia,aun-
que ‘esté’ por allí. Echo en falta a
Vicente Pascual Rodrigo. Poco a
poco, luchandoperoensilencio, se
fueparasiemprehacedosaños.Re-
botando por mi memoria, me lle-
gan los recuerdos de los dos: Án-
gel y Vicente, en una plaza de San-
ta Cruz, artísticamente por estre-
nar y diferente a la de hoy; la casa
en la avenida de San José con idas
y venidas de mucha gente por
aquel piso ¿comuna-pop? de La
Hermandad Pictórica Aragonesa;
luego,mivisitaaMontmesayaRa-
sal. Primero, Ángel, paseo y hablar
junto al pantano de la Sotonera.
Después,casidenoche,conVicen-
te.Unacasaantigua,bombillapen-
dida de un cordón, cocina en añil…
Por entonces, ya habían dejado un
pop-art que se nos quedó grabado
en la retina. Eran, son y serán La
Hermandad Pictórica Aragonesa,
destacada y personalísima. ¿Re-
cuerdan aquel cartel en el que dos
niños se asomaban sobre la facha-
da del Teatro Principal?.
¿Qué zona urbana llevaría hoy a
un cuadro pop?
Es difícil… entre San Nicolás y la
Seohayunascuantasperspectivas
interesantes. También las hay en
los entornos de las antiguas esta-
ciones de Utrillas y del Norte. In-
cluso, en el vacío de la antigua del
Portillo. Quizá esté ahora todo de-
masiado rediseñado pero hay mu-
chos planos que me siguen provo-
cando, muchos espacios a lo Chi-

rico, que era uno de nuestros refe-
rentes, pues no éramos muy orto-
doxos con el pop. Cada vez que
vuelvoaZaragozadisfrutopasean-
do miradas por las calles.
¿Y un personaje?
Eso sí lo tengo clarísimo: José An-
tonio Labordeta. Ya lo he posteri-
zado en mi página web, junto a un
texto que necesité escribir emo-
cionalmente al día siguiente de su
muerte, en homenaje al gran ami-
go por encima de las distancias.
Tenía una fisionomía singular y
demostró ser uno de los persona-
jes que mejor han conjugado lo
popular y lo culto en España. Que
sepas que las reacciones en Ma-
llorca fueron impresionantes. No
recuerdo algo así ante la muerte
de ningún mallorquín.
Vistodesdehoy,cómohasidoes-
te largo camino. ¿Hacia dónde se
dirige?
Lostrabajoshanidoparalelosalre-
corrido vital. Siempre han sido re-
flejos fieles y honestos del proce-
so personal, sin miedo a ser mar-
ginado por estar fuera de las co-
rrientes oficiales del momento. El
conceptosiemprehasidolamédu-
lademisobras:enlas instalaciones
de los 70, las pinturas neorromán-
ticas o en mis actuales exposicio-
nes e instalaciones pictóricas. Mi
obrahadesarrolladoconceptosde
amplio espectro, no como el arte
conceptual al uso que suele ser lo
más pobre en concepto que ha ha-
bido en la Historia del Arte.
Al igual que Vicente, han sido dos
grandes observadores del hori-
zonte, dos eremitas que miran,
meditan y luego analizan y bus-
can el por qué de esas formas, luz
y cromatismo de la Naturaleza.
Detrás de los horizontes físicos
hayotrosmás luminosose intelec-
tuales. Hubo un tiempo en que ha-
blábamos del ‘transparentismo’de
nuestrasobras,de lo físicoy lome-
tafísico. Podríamos hablar del po-
der evocador de los símbolos, que
puedenserabstractos,comoenlas
últimas pinturas de Vicente, o fi-
gurativos, como en las mías.
¿Quiénorientalosprimerospasos
de La Hermandad? En su caso ya

‘Abrazo de Layla’. Análisis de la luz y el tiempo en este cuadro, presen-
te en Zaragoza. Acrílico/tela. 52 x 52 cm. 2008.

‘De rayos y montañas’. Una de las obras más conceptuales de la expo-
sición. Acrílico/tela en 2 piezas. 67 x 134 cm. 2007.

‘La noche en la que Harry y yo fuimos al visiófono’. Obra de La Herman-
dad. Ángel y Vicente P. Rodrigo. 1972. Acrílico sobre madera. 121 x 93 cm.
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“El paisaje se
convirtió en nuestra
fuente inagotable
de expresión”

‘A dar en la mar’
es el proyecto de
Ángel Pascual en el
que ya trabaja

“Cuando pinto el mar
tengo la impresión
de estar pintando
La Sotonera”

El regreso. Ángel Pascual Ro-
drigo aunque resida en Mallor-
ca, suele traer su obra hasta Za-
ragoza. Ahora la expone en la
galería ‘A del Arte’.

quedaenellosdelospaisajesrea-
les de que surgen? ¿Pinta con la
memoria?
El paisaje es la temática pictórica
más versátil. Fíjese que Rothko de-
cía que pintaba paisajes. Puedes
mover montañas y andar sobre las
aguas; jugar con la luz y la penum-
bra, pero al situar el horizonte di-
ces muchas cosas. Por encima es-
tán los símbolos arquetípicos de
donde surgen esos paisajes reales
que intento retornar a su raíz ger-
minal. Y el recuerdo es la gran he-
rramientaparasintetizaryabstraer.
De aquella búsqueda en las for-
mas del paisaje, ¿qué aprendiza-
je hubo?
Aprendí a ser más objetivo y hu-
milde.
Se nota que el mar provoca más
que antes. ¿Le sugiere más?
En los cinco años junto al embal-
se de la Sotonera aprendí a pintar
aguas y cuando pinto el mar ten-
go la impresión de estar pintando
la Sotonera en Montmesa. Vital-
mente, me identifico y disfruto
más con los ríos, pero pictórica-
mente me sugieren más la inmen-
sidad marina y la serenidad lacus-
tre: Me enlazan con la última es-
tancia de nuestro destino. Espero
llevar a cabo un proyecto bastan-
te ambicioso que se titula ‘A dar
en la mar’. Puedes imaginar que
tiene aspectos autobiográficos y
pone de manifiesto la versatilidad
expresiva del paisaje.
¿Aragón queda lejos? ¿Cómo se
ve desde Mallorca? Antes, en los
primeros paisajes, había geogra-
fía aragonesa.
La geografía aragonesa siempre
estará en mi obra. Un árbol tras-
plantado siempre conserva en su
ser una parte de la tierra en que
nació y creció. Bromeo diciendo
que ahora soy mañorquín. La con-
fluencia de ambas fisionomías y
sus esencias es tan fecunda y es-
tabilizante como el encuentro en-
tre el agua y la tierra. Ambas se
entrelazan.
¿Sigue siendo un ser trashuman-
te? Vicente lo fue siempre?
La trashumancia es inherente a
nuestra naturaleza original. Mis
exposiciones lo siguen reflejando.
Laestabilidaddemiresidenciame
ayuda a sentir la presencia de un
centro. Al mismo tiempo, mi ima-
ginación trashuma en la memoria
de mis días y noches por ámbitos
palestinos, sirios, sinaítas, jorda-
nos, ceylandeses, turcos, egipcios,
marroquíes… y no me desprendo
de las memorias de Italia, Reino
Unido, Francia, de mis siete estan-
cias en los EE. UU. y de nuestras
entrañables Españas. Pero la mo-
vilidad residencial de Vicente y
Ana fueron proverbiales.
En los últimos cuadros de Vicen-
te, hay un desprenderse del equi-
paje y un testamento.
Es evidente.
¿Y su momento actual?
Vivo entre destellos en la noche y
sombras en el día. Las caras de la
realidad de hoy, pequeñas luces en
medio del desvanecimiento. Es lo
quequierereflejarmiexposiciónen
la Galería A del Arte de Zaragoza.

¿Los orígenes de La Herman-
dad Pictórica Aragonesa?
El nombre surgió como un título
sarcástico para una instalación
en la Sala Vinçon de Barcelona,
en 1974. Desde entonces fue
nuestra firma. El equipo se ha-
bía gestado en la casa familiar
de Paseo Echegaray. Allí vivi-
mos, estudiamos, pintamos y
pensamos de 1960 a 1972. Des-
de el 68 era en un lugar de en-
cuentro de la ‘inquietud cultural’
y la lista de visitantes sería in-
terminable y sorprendente. In-
cluso hubo algún ‘conviviente’
eventual, pero cuando se hicie-
ron habituales fue en nuestro
destartalado piso de la avenida
San José (1972). En Ajoblanco y
otros medios escribieron sobre
nosotros como de una comuna
artística. Hubo algo de eso has-
ta el 76. El cartel de la instala-
ción en la Galería 4Gats de Pal-
ma de Mallorca en 1974 decía
que éramos “más o menos 8”.
La planteé y monté solo yo
–mientras Vicente y otros de los
amigos estaban en India–, puse
obra de otros 6, pero el corpus
era de los dos hermanos.
¿Cómo recuerda la plaza Santa 
Cruz? 
El inicio fue muy distinto de lo
que después fue. Había interven-
ciones de todo tipo, todas fres-

cas, innovadoras y provocadoras.
Recuerdo el frío que pasábamos
y que no salía a rentable. Pero
era divertido vender rollos de pa-
pel higiénico ‘El Elefante’ o ‘Pipos
fumadores’ como obras de arte a
la vez que nuestros posters. Los
compraban y utilizaban como
serpentinas en la plaza. Los fotó-
grafos tiraban fotos interesantes.
Guardo algunas.
¿Cuándo, cómo y por qué la 
Hermandad decide separarse? 
Es fácil imaginar las dificultades
que surgen en una larga colabo-
ración entre dos artistas y los
obstáculos para el entendimien-
to entre hermanos. Nuestro
equipo funcionó más de 20 años
más los 16 iniciales. Creo que he-
mos sido el equipo artístico que
más ha durado en España. La
Hermandad dio mucho de sí,
desplegó un amplio abanico de
producciones y puso punto final
cuando llegó el momento. No
nos separó el escenario vital. Du-
rante los últimos años de la Her-
mandad y los primeros años en
solitario, vivíamos en el mismo
pueblo, con amigos comunes.
Nos separó tener tantas cosas
en común; llegó la necesidad de
vivirlas de modo más personal.
Las diferencias entre el perfil as-
trológico de los dos hermanos
ilustrarían más razones.

Algo más que una hermandad

había una experiencia en temas
publicitarios,concoloresplanos?
Nuestra confluencia era una apor-
tación recíproca. Es cierto que
pinté pósteres pop desde 1968.
Con ellos y otras cosillas me pa-
gué lacarreradePublicidad.Enmi
currículumartístico figuraqueco-
mencéen1972peroseríaantes.Un
anticuario de Madrid me dijo que
tenía toda la colección de mis pós-
teres. Hacia 1970 Vicente comen-
zó a colaborar en ellos. Al poco
tiempo le sugerí utilizar colores
planos acrílicos en vez del óleo de
sus prácticas; me dijo que le ayu-
dara y ahí cuajó nuestro equipo
pictórico. Años más tarde fue él
quien sugirió pintar al óleo y de-
jar la dicción pop. Él redondeaba
las intervencionesdemodogenial.
En esos momentos, comienzo del
Pop, años 70, ¿hay alguien, como
elEquipoCrónicaoelEquipoRea-
lidad, que sirva de referencia?
Aunque sean contemporáneos.
Mi dicción pop comenzó hacia el
66. La influencia venía de las por-
tadas de discos, revistas como Sa-
lut les copains y, más tarde, revis-
tas underground como OZ. Cuan-
do supe del Equipo Crónica me
alegré de que aquello pudiera ser
aceptado por la cultura ‘seria’.
Coincidíamosconellosenel tiem-
po y en la dicción –resultó que in-
clusoteníamosvínculos familiares
con Rafael Solbes y estuve con
ellos en su estudio en el 69–, pero
su concepto nos resultaba excesi-
vamente ortodoxo. Ya éramos otra
generaciónynuestramiradaibaen
otra dirección, más ácratas, más
‘freak’. Se notaba en el color y en
otras cosas. De los Realidad supi-
mos más tarde y coincidimos en
diversos eventos.
¿ElviajedeVicentealaIndiamar-
ca el cambio del Pop a un paisaje
casi Zen?
Aquel viaje de Vicente y mi viaje
interiorparaleloeranlaconclusión
de un tramo vital que había llega-
do hasta su extremo, hasta el bor-
demismodelabismo.Entoncestu-
vimos,cadaunoporsu lado,unre-
planteamiento intelectual que se
manifestó en la valoración de la
sencillez, lo natural, la sabiduría
tradicional…Consecuenciadeello
fue el abandono de la ciudad para
vivir en mundos rurales sencillos,
en los que el paisaje envolvente se
convirtió en nuestra fuente inago-
table de expresión y de síntesis.
Por lógica, aquello desembocó en
un neorromanticismo postindus-
trial con eventuales dicciones
aprendidasde lamilenariapintura
de Extremo Oriente, que desarro-
llóantesquenadie,ydeformama-
gistral, el simbolismo del paisaje.
¿Cómo influyeron las realidades
de cada uno?
A veces se ha dicho –con bastante
malababa–que lasrealidadesvita-
lesnos influyerondecisivamentey
que nos acomodamos a ellas. Fue
justo al contrario. Nuestro replan-
teamiento intelectual nos llevó a
replantear nuestras vidas e hici-
mos exactamente lo que decidi-
mos hacer.
¿Qué busca en los paisajes? ¿Qué


